
 

 ¿ERES SALVO O CREISTE EN 
VANO? 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: X, No. 476 
 
Nuestra fe descansa en la Palabra de Dios, por desgracia la 
Palabra es desconocida, porque no se enseña o se enseña mal, 
pero en la mayoría la ignorancia es voluntaria, por su falta de 
interés, o porque se niegan a escucharla cuando se les quiere 
enseñar. En los ámbitos religiosos, aunque se conoce la Biblia, 
no se cree como dice, sino como se interpreta, de acuerdo al 
credo de que se trate. No hay un respeto verdadero a las 
sagradas letras. La Biblia no se lee para ver que nos dice, sino 
para encontrar apoyo a tantas tradiciones o formas de creer.  
 

EL TEMA DE LA SALVACIÓN 
 Para los maestros del error, el cómo, cuándo, dónde y por 
qué, carece de importancia; cuando se les demuestra que están 
enseñando mal responden: No importa cuando, ni como, lo 
importante es el hecho, esto le resta valor al propio hecho y lo 
anula como verdad plena. Tal es el caso de la muerte y la 
resurrección del Salvador que nadie lo cree como dice la 
escritura, sino como enseña la tradición. El caso que ahora nos 
ocupa, es de importancia capital, Por lo que declaró Pablo en 
(1 Corintios 15:1 al 4) que resumiendo dice: “El evangelio que les 
he predicado, si lo retienen son salvos, sino creyeron en vano.”  
Es claro entonces que involucra la salvación del creyente, y no 
debe tomarse a la ligera, sino creerlo, retenerlo y valorarlo. Así 
que el Apóstol explica el porqué de su importancia vital. 
“Porque primeramente os he enseñado lo que así mismo recibí: 
Que Cristo fue muerto por nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras. Y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, 
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conforme a las escrituras.”  Aquí el apóstol señala el glorioso 
hecho, y el por qué y el tiempo, “tercer día” y reitera que fue 
“conforme a las Escrituras.”  Así que los que dicen que no 
importa el tiempo, desprecian esta Escritura, contra la inspirada 
instrucción de Pablo de retenerla.  
 

PALABRA DEL CRISTO 
 Pablo no fue testigo de la muerte del Señor, porque él se 
convirtió siete años después de los hechos que narra. Por tanto 
debió saber de boca de los Apóstoles que Jesús aseveró: “porque 
como estuvo Jonás en el vientre de la ballena tres días y tres 
noches, así estará el Hijo del hombre en el corazón de la tierra 
tres días y tres noches.” (Mateo 12:40) Así que cuantas veces se 
diga “Tercer día” deben entenderse de acuerdo con esta 
reiterada palabra del Señor “Tres días y tres noches” Y más 
cuando en inspirada armonía Marcos asienta que resucitaría 
después de tres días, (Marcos 8:31). Es claro entonces que hay un 
grave error, al enseñar que Jesús murió en viernes y resucitó en 
Domingo, porque de viernes a Domingo no hay tres días y tres 
noches. Es obvio que la religión no retuvo el evangelio que 
Pablo predicó y entonces han creído en vano. 
 

CRISTO MURIÓ EN MIERCOLES 
 Conocer la verdad es obra del Espírito Divino. (Juan 16:13) 
Se cree que Cristo murió en viernes porque se interpreta mal 
(Juan 19:31), pues se cree que el sábado que ahí se menciona es 
el sábado de la semana a pesar de que se dice que era un 
Sábado de Gran solemnidad.  Los Sábados solemnes Son los 
siete sábados de descanso obligado que se describen en 
(Levítico 23) que caían en diferentes fechas del año, y que se les 
llama solemnidades, siendo la primera, la que se menciona en 
(Levítico 23:4-6) que es la solemnidad de los Ázimos, que estaba 
para entrar al morir el Señor, porque el murió el catorce de 
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Nizán y debían enterrarlo el mismo día miércoles, antes que 
entrara la Gran solemnidad o Sábado, que en esta ocasión cayó 
en Jueves. Sabemos que era miércoles cuando murió el Señor 
por el relato de Lucas en su capítulo 13:10y31-32. El verso 10 dice 
que era Sábado ese día, pero en el verso 31 al predecir el día de 
su muerte le mandó decir a Herodes, “...He aquí echo fuera 
demonios y acabo sanidades hoy y mañana –Sábado y 
Domingo– y al tercer día soy consumado. Lunes primer día, 
martes segundo día, y miércoles tercer día. Él al tiempo de morir 
Exclamó: 
“Y como Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo 
inclinado la cabeza dio el espíritu”. Así que ser consumado 
significa su muerte. (Juan 19:30) Al tercer día miércoles como 
hemos visto. Y el mismo día que murió debía ser sepultado 
antes de finalizar el día. (Deuteronomio 21:22,23 y Juan 19:42) 
Para los Judíos, el día termina a las 6 de la tarde, por lo que su 
sepultura debió hacerse en la última hora de ese día, dada la 
proximidad del Gran Sábado anual, no semanal que era jueves 
de la semana natural. Si de allí cuenta usted los tres días y tres 
noches predichos por Jesús para su resurrección, nos llevan a la 
ultima hora del Sábado, cuando las mujeres hicieron la primera 
visita al Sepulcro, y ya no lo encontraron, porque el Señor 
resucitó al cumplirse lo predicho por Cristo en (Mateo 12:40) 
“Tres días y tres noches”. O sea que el Señor resucitó el sábado 
por la tarde y no al amanecer del Domingo.  
 

SÁBADO DE RESURRECCIÓN 
 Mateo es el único de los evangelistas que nos dice el día y 
el tiempo correctos de la resurrección, en el cap. 28:1. Versículo 
que los que aman la mentira han adulterado, para 
armonizarlo con la tradición religiosa. Las Biblias de la revisión 
del 60 en adelante dicen: “Pasado el sábado” y otras después 
del Sábado” aunque los falsos traductores saben de dos 
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maneras que no dice así: 
1-Porque el texto Griego dice “Opse de Sabaton” que es tarde 
del Sábado que es muy distinto a pasado o después del Sábado. 
Y también:  
2-porque en la revisión anterior de 1909 Dice: “la víspera del 
Sábado” Y la palabra víspera en cualquier diccionario tiene 
como primer acepción “tarde” del latín vespera. Por eso lo 
relativo a la tarde es vespertino. También saben la sentencia 
que hay para el que le quite o le agregue a la palabra de Dios. 
Tampoco dice que amanece, sino comenzando a brillar, y no 
puede ser amanecer porque los días terminaban a la puesta del 
sol y no a la salida. Esta es la gran verdad de la señal que 
Simeón predijo que sería contradicha. (Lucas 2:34) Si has 
entendido esta exposición que en el amor de Cristo te 
ofrecemos. Ahora sabes que el Cristo que murió el viernes y 
resucitó el Domingo, no es el Cristo de las Escrituras. El que dijo: 
“El que cree en mi como dice la Escritura” (Juan 7:38)  
Si lo crees así serás salvo, sino, has creído en vano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


